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      Tras un instante de silencio entre ambos, que pareció más pesado y omnipresente a cada segundo que transcurría, ella reanudó su parlamento pese a que tenía la certeza, cada vez mayor, de que hacía un esfuerzo baldío:


      —Pero eso ya pasó, mi señor, mi esposo, mi amor... y Asdrúbal el Bello, tras el lamentable fallecimiento de tu amado Amílcar, acordó nuestra boda para que mi padre Orisón se rindiera a las tropas cartaginesas, entregara Kastilo y sus minas, se marchara a vivir a Akra Leuke y la guerra terminara... —argumentó Himilce, con la dulzura de un corazón que ama desesperadamente y no es correspondido—. Él cumplió con lo acordado, tal vez cansado de la guerra, o como única salida para salvar la vida a su pueblo...


      —¡Orisón no cumplió nada de lo acordado anteriormente! —le interrumpió Aníbal gritando, con una expresión en el rostro y con un tono de voz de una dureza extrema—. Te recuerdo que él le había prometido a mi padre que se entregaría junto con sus capitanes en Heliké... Y cuando mi padre y sus hombres descansaban confiados en la palabra dada, los oretanos, siguiendo los traicioneros y criminales planes de tu padre Orisón, atacaron nuestro campamento amparados por la noche, como los malhechores y los cobardes, y mataron a Amílcar arrojándolo al río, cuando él intentaba salvarnos la vida a mi hermano y a mí...13


      —¿Y qué querías?... Amílcar era el conquistador invencible, el general que encabezaba el ejército invasor más poderoso que jamás se había visto en la tierra de los iberos... Ante esa circunstancia, mi padre defendió su tierra y su libertad como buenamente pudo, echando mano de cuantos recursos y mañas encontró... —rebatió ella volviendo a mover la cabeza para que su atrayente melena se meciera lánguidamente—. Tú eres un militar, un guerrero, deberías entenderlo...


      —¡Yo solo entiendo de honor!, y nada de lo que estás argumentando fue tal como pretendes pues, bien al contrario, tu padre actuó con infamia y perfidia cual si fuera un forajido defendiendo su guarida y su botín, igual que una alimaña que lucha por su cubil —le recriminó Aníbal gritando, preso de una cólera indomable, y con el rostro rojo como la púrpura, pese a que había seguido el movimiento del cabello negro de su esposa—. ¡Tu padre Orisón mintió, engañó y traicionó a un hombre recto y noble que creyó en su palabra!... Y luego, no solo asesinó a quien confiaba en él, sino que, además, casi nos mata a mi hermano Asdrúbal y a mí...


      Ella le observó en silencio, sin lágrimas, sin sentimientos.


      —Mientras seas su hija y él viva, yo nunca te podré amar, Himilce... —le espetó Aníbal algo más calmado—. De esta manera, el amor no podrá hallar cobijo y calor entre nosotros...


      —Deberías recordar que Asdrúbal el Bello, generoso y magnánimo como era, le perdonó la vida a mi padre...


      —Lo recuerdo... Pero ahora Asdrúbal está muerto y enterrado —replicó Aníbal cortante, con una frialdad que asustaba—. Yo estoy vivo, Orisón está vivo... somos demasiados hombres vivos cuando el mejor está muerto...


      Ella volvió a la carga.


      —Está claro que en estos momentos tú eres el nuevo comandante cartaginés y puedes revocar la orden dada por el noble Asdrúbal... Ordena que ajusticien a mi padre, crucifícalo delante de su pueblo si lo crees justo y necesario. Muerto él, también se podrá disolver nuestro vínculo matrimonial dado que ya no será útil para los planes de Asdrúbal, puesto que está muerto también, y tampoco tendrá un contenido político en si mismo... De esta manera, como no me amas, podrás poner fin al tormento que, al parecer, supone para ti nuestra vida en común...


      Aníbal se puso muy pálido y pestañeó desorientado. El tipo de proposición que le estaba haciendo Himilce era de un calado tal y conllevaba unas consecuencias tan profundas, que él nunca había imaginado que llegaran a producirse. Mientras tanto, ella proseguía.


      —Esposo mío, yo dejaré de ser un estorbo para ti y no te impondré mi indeseada presencia...


      —Pero...


      —No te apures, volveré junto a los míos para llorar la muerte de mis seres queridos, y tú podrás romper nuestra unión y librarte de mí para siempre jamás —le terminó ofreciendo Himilce, haciendo un gesto de orgullo, pese a la tristeza sentimental que la abatía internamente.


      Aníbal la miró de una manera que a ella pareció extraña, mientras comenzaba a hablar:


      —Ahora que recuerdas su memoria debes saber que Asdrúbal, antes de que matrimoniara contigo, me hizo jurar ante los altares de Baal y de Tanit que renunciaría a mi venganza y que no atentaría contra la vida de tu padre si este aceptaba nuestro matrimonio... Esponsales que, como sabes, constituyen un pacto sagrado de paz entre los oretanos, otros pueblos iberos y nosotros, los cartagineses —le confesó Aníbal intentando darle a su voz el mayor tono de desdén posible—. Y como yo respeto los juramentos prestados ante los dioses, porque no soy un bárbaro traicionero, ahora no me puedo comportar como un salvaje incivilizado, tal como hizo tu padre Orisón, rompiendo nuestra unión...


      Ella encajó con entereza la ofensa.


      —Entonces, para ti nuestra boda solo es un acuerdo político carente de sentimientos, un pacto que te ves obligado a respetar, una conveniencia para tu estabilidad como caudillo... ¿es así, no? —le preguntó Himilce, con el corazón roto, sin perder todavía la esperanza de obtener una respuesta negativa por parte de su esposo.


      Aníbal, en cuyo interior seguían pugnando con dureza sus sentimientos encontrados, su sentido del deber y sus obligaciones contra el amor y la pasión que sentía por Himilce, no contestó.


      Ante el silencio del esposo, que ella interpretó de la manera más negativa posible, Himilce se secó las lágrimas, irguió orgullosamente su talle y dijo mientras salía de la estancia y le ocultaba a Aníbal sus más que fundadas sospechas de que podía estar embarazada:


      —Está bien. Volveré a Kastilo y permaneceré junto a mi hermano Cerdubeles, el actual rey oretano...


      —¿Rey?... Querrás decir el actual caudillo oretano, que debe respeto, sumisión y obediencia a Kart Hadasht por la cuenta que le trae —precisó fríamente Aníbal acompañando con la mirada la marcha silenciosa de su esposa.
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      Poco después de salir Himilce entró Hannás, a quien había mandado llamar. Este era el único esclavo en quien Aníbal confiaba sin reservas porque lo acompañaba desde que ambos eran niños y jamás le había fallado.


      —¿Qué ordenas, Aníbal? —preguntó Hannás.


      —Como sabes, en breve partiré hacia Nueva Ciudad.14 Cuando yo embarque quiero que viajes con gente discreta y eficaz hasta Akra Leuke. Una vez allí, deseo que hagáis justicia a la memoria de mi padre.


      —¿Qué he de hacer?


      —Es necesario que Orisón, el antiguo régulo oretano, deje de vivir...


      —Como tú mandes.


      —Hannás, esa muerte tiene que parecer un accidente para que nada pueda implicarme y, sobre todo, para que nadie pueda tener ni la más ligera sospecha de que yo estoy detrás de este acto justiciero... —le aclaró Aníbal muy serio—, porque no olvides que se trata de hacer justicia...


      El siervo asintió en silencio.


      —Debes actuar con la máxima prudencia, con diligencia y la mayor discreción porque te va la vida en ello...


      El esclavo, que era casi de la misma edad que su amo, volvió a efectuar un movimiento de cabeza asintiendo en silencio y sin experimentar temor alguno ante las amenazas de este, las cuales achacó a los nervios y a la tensión que suponía debía experimentar Aníbal, como consecuencia de la elaboración y la puesta en marcha de un propósito tan comprometedor.


      —Insisto. Como solo nosotros dos conocemos el contenido y el alcance de esta conversación y de lo que hay que llevar a cabo en Akra Leuke, te apercibo de que si alguien se entera de algo, o cualquiera llega a sospechar lo más mínimo, o recae sobre mí la más exigua implicación que me relacione, aunque sea indirectamente, con la justa acción que vamos a llevar a cabo, será tu perdición —terminó Aníbal amenazador, con el ceño fruncido y los brazos extendidos—... y morirás clavado a una cruz.


      Hannás miró a su amo con una expresión divertida, mientras cruzaba los brazos y le replicaba.


      —Aníbal, yo he realizado todos tus encargos con celeridad y recato desde que, hace ya unos cuantos años, me pusieron a tu servicio...


      Los dos hombres se miraron sin hablar durante unos instantes.


      —Mientras yo sea tu esclavo no puedo servir a otro amo. Eso significa que no soy totalmente libre aunque me pueda casar, pueda engendrar y tener hijos con la mujer que decida, me esté permitido hacer negocios propios y ganar dinero, siempre que te entregue una parte importante de las ganancias, dado que eres mi amo y los beneficios te pertenecen a ti, al igual que yo te pertenezco... —le expuso el esclavo15 sonriendo con toda tranquilidad, haciendo caso omiso a la actitud amenazante de Aníbal.


      —Hannás, nada me revelas que yo no sepa. ¿Adónde quieres ir a parar con la sarta de obviedades que me estás soltando? —le preguntó el bárquida algo desorientado.


      —Te lo explicaré si me permites proseguir —contestó Hannás sin inmutarse—. Si yo lo hubiera anhelado antes, ahora sería un hombre totalmente libre... Desde hace algún tiempo y, merced a mis acertadas inversiones en los negocios de la bolsa de Nueva Ciudad así como en los mercados financieros de los templos de Gadir, te podría haber entregado mi valor en plata ante un sufeta,16 porque he dispuesto de los medios de fortuna propios y suficientes para ello... En consecuencia, si hoy puedes contar con mi lealtad y sigo a tu servicio es porque así lo quiero yo... Por lo tanto, creo que no hace falta que me hables con el tono siniestro de un amo griego o romano para que yo cumpla con mi deber... Y, menos aún, que me amenaces con ese espantoso tormento de la cruz que solo con nombrarlo hace que tiemble y que mi vello se ponga de punta... tal como si fuera un esclavo que va a ser castigado.


      Aníbal sonrió con tristeza y le puso una mano sobre el hombro a Hannás, mientras asentía con la cabeza, en silencio y avergonzado.


      —Deduzco que quieres que no haya testigos molestos ni se deje huella alguna cuando se haga justicia y, para ello, habrá que desterrar el empleo de espadas, estrangulamientos o actos sanguinarios similares... ¿verdad? —especificó Hannás.


      Aníbal dio su aprobación con un nuevo movimiento de cabeza, sonriendo ya abiertamente.


      —Entonces, mi señor, ¿se ajustaría a tus deseos el hecho de que Orisón resbalara y se precipitara al mar desde lo alto de un acantilado, con la presencia de algunos testigos con una calidad suficiente como para que, sin la menor sombra de duda, refrendaran el acaecimiento de un desgraciado accidente de esa naturaleza?


      Aníbal miró a Hannás con agradecimiento. Le entregó una bolsa de cuero que contenía cuarenta shekeles de plata con la efigie del fallecido Amílcar Barca, y le contestó:


      —A las afueras de Akra Leuke y a salvo de miradas indiscretas, existe un hermoso acantilado bastante escarpado... Un torturado paraje de gran belleza, mi apreciado Hannás, que considero el escenario idóneo para que se produzca tan lamentable percance...


      Hannás asintió con la cabeza y preguntó con sorna:


      —Amo dilecto, ¿ordenas algo más para que este torpe esclavo lo ejecute con discreción y sin traicionarte con su descuido e imprudencia proverbiales?


      Aníbal rio entre dientes, le dio un puñetazo a Hannás en un hombro y le contestó:


      —Cuando acabes el delicado trabajo oretano, no pierdas tiempo y desaparece. Navega desde Akra Leuke hasta Iboshim,17 busca allí a Ahusa, el balear, nuestro antiguo compañero de correrías infantiles, y dile que vaya alistando a cuantos honderos le sea posible. Cuantos más, mejor...18


      «Ah, otra cosa final. Cuando regreses a Carthago Nova, acudiremos juntos ante un sufeta y un sacerdote de Melkart para la formalización y registro en el templo de tu libertad... que yo pagaré para que conserves esa fortuna que, al parecer, tan acertadamente has sido capaz de hacer sin mi participación...
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      Tras despedir a su eficaz esclavo, Aníbal cenó en solitario con sus tres hermanos menores: Asdrúbal, Magón y Hannón, quienes tenían veinticinco, veintidós y veinte años, respectivamente.


      —Hermanos —les dijo mientras degustaban unos exquisitos platos de legumbres guisadas con hortalizas y cordero—. Sabéis que tras la muerte de nuestro cuñado Asdrúbal, que el dios Melkart tenga en su presencia y gloria eterna, junto a nuestro amado padre, la mayoría de los oficiales del ejército me han nombrado comandante en jefe de las tropas púnicas acantonadas en Isphanya... Pese a ello, mañana me embarcaré y partiré hacia Kart Hadasht para que el Senado y los sufetas ratifiquen y legitimen mi cargo.


      La Camada del León, como eran conocidos los hijos de Amílcar Barca, permaneció en silencio a la espera de las instrucciones del mayor de ellos.


      —Durante mi ausencia, quiero que tú, Asdrúbal, te quedes al mando.


      Este, que desde niño adoraba a Aníbal, sonrió satisfecho y orgulloso ante la prueba de confianza que le daba su querido hermano.


      —Y vosotros —les indicó Aníbal a los otros dos jóvenes— debéis ayudarle a gobernar los territorios cartagineses de Isphanya con dedicación y prudencia.


      —Muchas gracias, hermano. No te defraudaré... —respondió Asdrúbal emocionado, aunque prudentemente preguntó—: Pero ¿qué opinan los oficiales veteranos del alto mando?...


      —Este documento con tu nombramiento está sellado por mi puño con el sello de nuestro padre, y una copia ya ha sido entregada a cada uno de los comandantes... —le explicó su hermano—. Ahora pensemos solo en mi viaje a Nueva Ciudad.


      —Aníbal, ¿para qué necesitas que esa banda de viejos caducos, ociosos y avariciosos que conforman y asisten al Senado cartaginés, te ratifique en tu cargo? —le cuestionó Magón, el menor de ellos, mientras enrollaba una fina tortita de pan sobre la que había dispuesto trocitos de carne, cebolla asada y verduras—. Nosotros vivimos aquí, no en Ifriquiya, y estamos conquistando estas tierras mientras creamos una nueva raza, al matrimoniar con las mujeres iberas, tal y como quería padre. Por lo tanto, debemos tomar nuestras propias decisiones...


      —Hermano, tiene razón Magón... ¿Por qué no te olvidas de Kart Hadasht y su senado, y llevas a cabo los planes del difunto Asdrúbal? —apuntó Hannón sirviéndose vino tinto de una preciosa jarra de plata, ya que para hablar con libertad habían despedido a los sirvientes, que esperaban fuera de la estancia.


      Aníbal suspiró profundamente y miró a sus hermanos con severidad.


      —Muerto padre, nuestro querido cuñado fue nombrado comandante supremo y el Senado ratificó el nombramiento realizado por una tropas que estaban y siguen estando sometidas a la autoridad de Nueva Ciudad... —terció Asdrúbal apoyando a su adorado hermano mayor.


      —Sí, pero estudió, de cuando en cuando, la posibilidad de convertir nuestro gobierno en Isphanya en un reino hereditario o electivo, al estilo helenístico... Un reino que fuera poderoso y fuerte —replicó Hannón, midiendo bien sus palabras para lo cual hizo pausas estudiadas—. Un feudo aliado de Kart Hadasht pero con autonomía suficiente e independiente de ella en el campo político...


      Los hermanos escuchaban en silencio.


      —Y, sobre todo, que estuviera gobernado por un rey que rehuyera la confrontación con Roma, sin llegar a las bajezas que ese senado de payasos y negociantes estaría dispuesto a hacer con tal de salvar sus mercaderías y riquezas... Eso se lo oímos comentar a nuestro cuñado Asdrúbal muchas veces...


      —Sí, lo pensaba y así nos lo trasmitía a veces... Pero es más cierto y, así lo recordaréis, que no solo no llevó a cabo esos, digamos, proyectos ideales y pensamientos —argumentó Asdrúbal Barca—, sino que se mantuvo leal al Senado de Nueva Ciudad que, además, necesita la plata de Isphanya para poder pagar la indemnización de guerra a la Loba.


      —¡Bah!, tú siempre apoyando ciega, incondicional e irracionalmente a Aníbal —le reprochó Hannón, impasible ante el movimiento bravucón y amenazante de los puños de su hermano mayor.


      —Escuchadme. La situación político-militar es ahora distinta, y puede que el momento sea el adecuado para que tú, Aníbal, te corones rey y pongas en marcha esos proyectos realizables para que dejen de ser sueños... —opinó sin reservas Magón con voz acariciadora—. No olvides que Roma teme y odia Kart Hadasht. Ese sentimiento es de una dimensión brutal y asesina porque estamos hablando de su mayor rival comercial... Y en cuanto pueda, Roma volverá a atacar Kart Hadasht... Ahora bien, yo creo que en esa ocasión lo hará con la intención de acabar con todo lo púnico y la destruirá... Hasta sus cimientos... En cambio, a nosotros Roma no nos teme, ni nos conoce, ni nos odia... Y tampoco se atreverá a iniciar una guerra aquí, en estas tierras desconocidas y salvajes...


      —¡Corónate rey, Aníbal! —le ofreció Hannón—. Traigamos a nuestra madre, a nuestras hermanas y al resto de la familia hasta Carthago Nova... Pactemos una paz eterna con Roma, dediquémonos a la conquista de las enormes, ricas e inexploradas tierras de Isphanya, su interior y sus extensísimas costas... vayamos hasta las Galias... Y dejemos las luchas comerciales para romanos y cartagineses... Que se disputen ellos el gran mar interior y su comercio...


      —¡Dices cartagineses como si nosotros no lo fuéramos! —gritó furioso Asdrúbal.


      —No me malinterpretes intencionadamente, como siempre —replicó airado Hannón—. Claro que somos cartagineses. Sí, lo somos, pero de Isphanya. Somos púnicos e hispanos. Aquí vivimos y aquí tendremos esposa e hijos y, en este momento, disfrutamos de las enormes riquezas de Carthago Nova... —se explicó haciendo pausas para reforzar la exposición de sus ideas—. Si Nueva Ciudad y su Senado quieren rivalizar con Roma para que sus ricos comerciantes sigan acumulando riquezas, allá ellos... porque los romanos les saldrán al encuentro espada en mano... Que se maten entre ellos, como ya hemos visto hacer en alguna ocasión a dos tenderos en el mercado, cuyos puestos son vecinos y rivalizan codiciosamente para enriquecerse...


      —Nunca pensé que fueras un cobarde tan arrastrado y miserable —le reprochó Asdrúbal con acritud, mientras Hannón, visiblemente ofendido y encolerizado, se levantaba amenazante, puño en alto, con intención de agredirle al tiempo que tiraba la silla al suelo, choque que produjo un enorme estruendo.


      —No te equivoques, hermano. Nosotros somos valientes mílites que, espada en mano, labraremos un imperio y su destino, no serviles guardias al servicio de esos avariciosos comerciantes, plegados a los intereses del corrupto Senado de Kart Hadasht —gritó Magón mientras sujetaba fuertemente a Hannón e impedía que este se abalanzara sobre Asdrúbal.


      —¡Silencio todos y sentaos!... Y tú, baja el puño que no estamos disputando en una taberna —tronó Aníbal poniéndose en pie con el rostro encendido de cólera, mientras hacía un enérgico y autoritario gesto con la mano.


      De inmediato, los tres hermanos que reñían se callaron, recogieron las sillas del suelo y se sentaron de nuevo en la mesa. Tal era el respeto que les infundía Aníbal.


      —Yo no nací de la sacrosanta simiente de nuestro padre, ni le acompañé en cien combates, ni lloré desconsoladamente su muerte para tomar ahora una senda distinta de la que él dejó marcada con su ejemplo... Tampoco me conduciré de una manera que contravenga sus planes ni el legado de su obra —les expuso Aníbal hablando pausadamente, pero sin dejar lugar a discrepancias—. Todo cuanto nuestro padre conquistó: riquezas, tierras y hombres, fue para mayor gloria de Kart Hadasht, nunca en su propio beneficio... Él fue leal a nuestra república, acató las decisiones del Senado y los sufetas, aunque le fueran adversas, y murió dando su vida por ella. Él tenía un ideal...


      Aníbal miró a sus hermanos, que le escuchaban con toda atención, antes de proseguir:


      —Si Amílcar, el León de Cartago, el más grande de entre todos los cartagineses y el hombre que jamás fue derrotado en el campo de batalla por Roma, hubiera querido ser rey... —les exhortó mirándoles fijamente a los ojos, pasando su mirada de uno en uno— no dudéis que él, espada en mano, cual nuevo Alejandro de Macedonia habría fundado su propio reino en Isphanya, habría conquistado Egipto o habría arrebatado Italia y la Galia Cisalpina a los romanos... Pero el León únicamente deseó ser el mejor general que hubiera al servicio de su república, dado que solo quiso lo mejor para Kart Hadasht y sus hijos, los cartagineses...


      Los tres hermanos bajaron la mirada, para no tener que sostener la de Aníbal, y se quedaron observando fijamente los dibujos que hacían las vetas y nudos de la madera de la mesa.


      —Todo lo cual ahora se pondría en peligro si yo encabezara una secesión que privara a Nueva Ciudad de los recursos y de las tierras de Isphanya, además de nuestras espadas, nuestra lealtad y nuestras voluntades... Nuestra ciudad madre nos sigue necesitando porque Roma no descansa, como muy bien has reconocido tú, Hannon, y tal como padre nos explicó una y cien veces. El número hace fuerza...


      Magón, que por razón de su edad se encontraba algo desplazado respecto de sus dos hermanos mayores, a los que siempre había visto muy unidos y alejados de él, razón por la que se sentía más identificado y compenetrado con Hannón, replicó:


      —Aníbal, todo lo que dices de padre es verdad y yo lo comparto... Pero son otros tiempos y nosotros, en verdad, somos hijos de Carthago Nova y nuestra lealtad tiene que estar con nuestras mujeres iberas en estas tierras y con lo que hemos conquistado... Carthago Nova, una ciudad donde diez mil hombres explotan sus cercanas minas de plata, centenares más trabajan y fructifican el esparto de sus circundantes campos y otros tantos cuidan las salinas y conservan el pescado, fuente de riqueza incalculable e inextinguible... Y todo lo que hay todavía por conquistar más allá del territorio de los oretanos... Respóndeme, hermano, ¿para qué necesitamos nosotros Kart Hadasht, y por qué debemos unir nuestro destino al de una república codiciosa y en declive, cuyo senado no hizo otra cosa salvo conspirar, zaherir y menospreciar a nuestro amado y difunto padre?... ¿Tú crees que por ser yo más joven que Asdrúbal y tú, quería menos que vosotros a padre, o le necesito menos ahora?


      Aníbal miró a su hermano calibrando sus palabras, sus sentimientos y sus miedos. Por un lado, entendía perfectamente sus razones dado que todos ellos no le debían nada a Kart Hadasht, se habían indignado con el trato que le dispensaron a Amílcar, sufrían sus desaires y habían asistido con rabia y dolor a la indiferencia de Nueva Ciudad, tras la muerte de su padre, a quien no hicieron el homenaje funerario que su figura merecía... Él mismo, ahora tenía que humillarse y someter su nombramiento al Senado. Pero, por otro lado, no podía compartir ni alentar públicamente sus seductores, aunque traicioneros ofrecimientos de autonomía, porque estaba en juego la memoria de Amílcar, a quien no deseaba traicionar, como tampoco a la reciente conducta de Asdrúbal el Bello, fiel y leal a la República, que fue capaz de firmar con Roma un tratado muy ventajoso,19 el cual les permitía a los cartagineses seguir prosperando en Isphanya sin el obstáculo de los molestos comerciantes griegos, y sus continuas quejas a Roma. Ya habría tiempo para tomar decisiones distintas y poner a cada uno en su sitio, pero ahora, lo que convenía era no alarmar ni a Kart Hadasht ni a Roma y aparentar ser el inexperto y vulnerable joven hundido ante el dolor por la pérdida del padre y del cuñado dirigentes. Ahora, él precisaba que no se hiciera más ruido del necesario, le hacía falta tener tranquilidad y que nada alterara el curso de los acontecimientos, ya que bastantes enemigos y problemas tenía ya.


      —Magón, te comprendo, pero ahora necesitamos ser fieles a nuestras raíces. Debemos ser leales y agradecidos a nuestros progenitores y tenemos que compartir el destino de quienes hicieron posible con su historia, su sacrificio y su evolución que ahora nosotros estemos aquí —le explicó pausadamente—. Sin Kart Hadasht no habríamos venido hasta estas tierras, ni las habríamos conquistado... Nosotros somos la continuación de lo que comenzó hace siglos... De todo lo que construyó padre con su sangre... De aquello que continuó y engrandeció Asdrúbal el Bello, dando también su sangre y su vida en el intento... No hemos nacido aquí por generación espontánea, ni como consecuencia de la unión de dos iberos... nuestra sangre es púnica, venimos de nuestra madre... Éramos, somos y seremos... de Kart Hadasht —le exhortó mientras pensaba, «por el momento».
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      En Roma se seguía bastante de lejos la evolución política cartaginesa o, por lo menos, eso es lo que parecía. La verdad era que sus cónsules y dirigentes no habían tenido demasiado tiempo para ocuparse de la sucesión, mortis causa, de los hasta el momento dos caudillos militares cartagineses más decisivos e influyentes en el enfrentamiento bélico entre Roma y Cartago: Amílcar Barca y Asdrúbal Giscón, el Bello. Los fallecimientos y tomas de posesión sucesivas se materializaron en la salvaje y lejana Hispania, y habían dado como resultado el ascenso al poder del hijo de Amílcar, un joven inexperto de veintiséis años de edad, llamado Aníbal. En realidad, no había sido desatención ni falta de interés en conocer lo que acontecía entre sus más poderosos y enconados enemigos, los cartagineses, algo que no podían ni debían permitirse los romanos, sino la marcha imparable de su propio proceso histórico la cual les había encaminado hacia su destino. De esta manera, toda la atención y los recursos de la república romana se habían volcado en la consecución de metas relacionadas con la reconstrucción y asentamiento del orden público tales como destinar una ocupación primordial a las sempiternas incursiones de los destructivos galos, preparar una escuadra para combatir a los piratas istrios e ilirios, en su calidad de primera potencia militar mediterránea y, por supuesto, intentar paliar la hambruna del pueblo y dirigir lo más eficazmente posible la recuperación nacional, pues Roma también había quedado exhausta tras la guerra contra la metrópoli púnica y la cuantiosa indemnización de plata que satisfacía Cartago únicamente mitigaba la gran carga que suponía la reconstrucción. A todo lo anterior, había que sumarse nuevas tareas y obligaciones tal cuales eran la administración y el gobierno de los nuevos territorios arrebatados por la fuerza a los púnicos, aprovechando su debilidad, como Sicilia, Cerdeña y Córcega.


      La mañana era agradable, tibia y plácida como correspondía a la estación del año que disfrutaban los ciudadanos de Roma, la primavera, que derramaba puntualmente sus bondades sobre toda la región del Lazio donde se asentaba la urbs desde su fundación. En el cielo brillaba un estimulante sol que derramaba sus benéficos y suaves rayos sobre la capital. La plácida temperatura invitaba a caminar o a sentarse al aire libre. El río Tíber transcurría hacia el mar acarreando en abundancia un agua de un color fuertemente mezclado entre marrón y verde oscuro, pues el deshielo estaba en su punto álgido y el ancho curso de agua alcanzaba los límites de piedra que la mano humana había colocado, desde el tiempo de los legendarios reyes etruscos, para salvaguardar la integridad física y las propiedades de los romanos. A su alrededor, los campos y las colinas estaban verdes y rebosaban de árboles y flores. Los pájaros se perseguían en el cielo y subían y bajaban en el aire, aprovechando las corrientes de aire que producían las bolsas de calor suspendidas en el éter.


      —Fíjate bien, estimado Publio, todo cuanto nos rodea podría parecer cosa de magia o de embrujo y, sin embargo, es la naturaleza que crece y se multiplica, una vez más, gracias a los dioses que derraman sus dones sobre la tierra para que esta fructifique y nosotros con ella —opinaba ante tanta belleza Publio Cornelio Escipión, que era muy religioso como todos los romanos de su tiempo, mientras caminaba junto al río con su primo el cónsul de ese año 221,20 llamado también como él Publio Cornelio Escipión pero que llevaba el sobrenombre de Asina, asno, que no era peyorativo, y le debía a su padre Cneo Cornelio Escipión Asina, héroe de la primera guerra contra Cartago, al igual que su hermano Lucio, el padre de quien hablaba.


      —En verdad que los romanos somos un pueblo que goza de la bendición de los dioses, y les correspondemos, ¿eh?, porque somos muy devotos y cumplidores de las leyes inmortales divinas —respondió el cónsul, que iba precedido por los doce lictores21 que le custodiaban, como correspondía a su cargo—. Hasta la naturaleza que nos rodea da testimonio de ello, ¿no te parece?... Solo hay que contemplar un día como hoy así como la campiña que rodea Roma, donde todo comenzó hace tantos siglos, es indudable que es un privilegio del que hemos gozado los romanos... Comparemos este paraíso con el norte, donde nos batimos con los salvajes galos, que es boscoso y frío, húmedo, proclive a las nieves, insano, incultivable... —Escipión caminaba a su lado y le escuchaba en silencio, nervioso, esperaba la oportunidad de intervenir sin atreverse a interrumpir, ya que su primo era el cónsul, pese a que deseaba hablarle de algo importante que no versaba, precisamente, acerca de la naturaleza y los dones de los dioses—. O esa salvaje y desconocida tierra a la que nuestros enemigos los púnicos llaman Hispania o algo parecido... Llena de tenebrosos bosques y fríos inclementes y heladores a los que siguen abrasadores calores propios del Hades...


      Ese fue el momento.


      —Pues de Hispania y sus acontecimientos me gustaría que habláramos y que tomáramos resoluciones importantes para la República, bien en el Senado o bien dentro del ámbito de tus atribuciones como cónsul.


      Este le miró sorprendido y le animó a proseguir con un gesto de la mano, después de precisar:


      —Escipión, ahora lo más importante es el problema de los istrios e ilirios, ¿no estás de acuerdo?


      —Sin duda, cónsul, sin duda, en este momento la preocupación máxima son los piratas istrios, pero no podemos olvidarnos de Hispania dado que está bajo dominio cartaginés...


      —Sí, claro, eso ya lo sabemos...


      —Y, de entre ellos, recordarás a Amílcar Barca...


      —Naturalmente, querido primo, un magnífico general que en Sicilia nos hizo sufrir en exceso merced a su talento militar, con el que impidió que mi padre y el tuyo derrotaran antes a Cartago —peroró el cónsul, que siempre se extendía hablando en exceso, deteniéndose en hechos y circunstancias sin trascendencia respecto de lo que se debatía—. Pero, afortunadamente, ahora está muerto creo recordar en virtud de una emboscada que le tendieron los bárbaros, acaecida en el interior de esa inhóspita Hispania, de la que, al parecer, quieres hablarme.


      —Efectivamente, Amílcar murió y le sucedió su yerno, Asdrúbal, con el que firmamos el tratado del río Hiberus22 quien, a su vez, también ha muerto asesinado recientemente por un esclavo celta según las noticias que me han llegado desde Emporiae,23 la colonia griega aliada de nuestra patria, que se ubica al norte de ese caudaloso río.


      —Otra vez esos dichosos griegos de Emporiae, ese hatajo de mercaderes de allí y de allá no se cansan de enredar... —se quejó el cónsul, cansado de las peticiones y exigencias griegas respecto de los pirata ilirios, cuya represión le iba a costar mucho dinero y esfuerzo a Roma—. Por culpa de sus embajadas reiteradas y cansinas, hace un año ya enviamos delegados para que se entrevistaran en Hispania con el finado Asdrúbal...


      —Son aliados fieles y nos han advertido acerca del fallecimiento de Asdrúbal, un hombre de paz...


      —Y bien, mi querido primo, ¿qué nos importa a nosotros esa sucesión de afortunadas muertes o asesinatos de caudillos militares de Cartago, que tanto nos favorecen?... No sé adónde quieres ir a parar...


      —Verás. Todo lo que acontezca entre los púnicos nos es de vital importancia. Tenemos que ser conscientes de que los romanos no ganamos la guerra de Sicilia porque fuéramos muy superiores, militarmente hablando, sino porque los senadores de Cartago estaban deseando terminar la misma y no apoyaron lo suficiente a Amílcar...


      El cónsul se acarició la afeitada cara sin decir nada.


      —Al asesinado Asdrúbal le ha sucedido en el mando de los territorios cartagineses hispanos Aníbal, el hijo de Amílcar Barca, un joven de unos veintiséis años...


      —Espléndido. Los cartagineses son más torpes de lo que pensábamos y se han puesto bajo el gobierno de un joven inexperto, ¿no es así? —opinó el cónsul satisfecho, engolando la voz—. Son unos imbéciles, ¿no?... Por tanto, ¿dónde está el motivo de preocupación, querido primo?


      —Publio, sabes que he hablado muchas veces en el Senado sobre los cartagineses porque no me fío de ellos... Solo sabemos que llevan en esa tierra brutal, extraña e inhóspita quince años largos durante los que no han dejado de enviar gran cantidad de plata y otros minerales preciosos a Cartago. Consiguieron firmar un buen tratado que les ha permitido hacer lo que han querido en esas tierras. Han fundado ciudades. Están conquistando territorios... Y ahora, como sucesor y en calidad de general en jefe al mando, han nombrado al hijo de nuestro más talentoso rival... —le expuso Escipión con prudencia y pasión en la voz a un tiempo, dejando un tinte de preocupación profunda en su alocución—. Por eso no me creo que sea un jovenzuelo inexperto...


      —Detente ahí un momento, querido primo —le cortó el cónsul, a quien gustaba extenderse en el uso de la palabra pero se dejaba invadir por una impaciencia imparable cuando alguien hablaba con él y, a su entender, se alargaba en exceso—. Y exponme al momento tus temores y preocupaciones acerca de ese tal Aníbal Barca, si es que conoces algo vital para nuestra República, porque estamos llegando a la curia y yo tengo que reunirme con mi colega al mando, el cónsul Marco Minucio Rufo, habida cuenta de que tenemos que preparar a conciencia la expedición contra los piratas istrios e ilirios a los que acaudilla ese facineroso llamado Demetrio de Faros.


      Ante la severa advertencia del cónsul, Escipión apuró sus conclusiones y peticiones.


      —Publio, no tengo nada malo en concreto sobre el cartaginés, pero los años de gobierno y los de combate contra Cartago me han hecho muy receloso... Amílcar era muy belicoso y capaz, y nada hace pensar que su hijo no sea como su padre. Por eso, yo entiendo que debemos enviar observadores a Hispania para que espíen los pasos de Aníbal, y nos informen al momento de los mismos... Nuestra presencia en Hispania es imprescindible...


      —No te quito la razón y comprendo que te anima tu profundo patriotismo, pero, mi querido primo, eso costaría dinero del tesoro público y, por ello, debemos proponerlo en sesión abierta del Senado —replicó el cónsul, siempre cauto y dado a no tomar decisiones por si mismo y, menos aún, si eran de índole monetario y comprometedor en cuanto al destino de los fondos del erario.


      —Publio, tú sabes que en el Senado nuestro acérrimo enemigo impediría en sesión abierta que prosperara esta moción que, por otro lado, es vital para nuestra supervivencia futura...


      —¿Tú crees que Quinto Fabio Máximo se opondría a que la República costease los gastos de un equipo de informadores en Hispania, aunque ello beneficiara a la res publica?


      —No albergo ningún género de duda. Él es enemigo declarado de nuestra familia y su orgullo y ambición no conocen límites... Yo estoy convencido de que si estuviera en su mano, Quinto Fabio Máximo impediría esta primavera y sus dones, y condenaría a todos los romanos a los horrores del invierno, de por vida, si con ello pudiera perjudicar a la familia de los Escipiones, a la que ambos pertenecemos —opinó con toda firmeza y aplomo Publio Cornelio Escipión.


      —Yo creo que exageras, primo, conmigo Quinto Fabio nunca ha demostrado ningún tipo de hostilidad política, ni en público ni en privado. No sé qué pensar —opinó de manera simple y dubitativa el cónsul—. Si en verdad tú estás en lo cierto, querido Escipión, respecto de lo peligroso que es, o puede llegar a ser ese tal Aníbal, entiendo que Fabio no se opondrá a que vigilemos sus pasos... No sé...


      Publio Cornelio miró a su primo el cónsul haciendo un notable ejercicio de paciencia para contenerse, mientras pensaba: «Cómo que le respeta y no le es hostil ni en público ni en privado»... Aunque este no se diera cuenta y toda la gens Cornelia le avisara repetidamente, Fabio Máximo apoyaba al otro cónsul y en casi todas las votaciones salían adelante las proposiciones que postulaba Marco Minucio Rufo. Por ello, insistió con cautela:


      —Cónsul, dentro de tus atribuciones y, sin necesidad de proponerlo en sesión, puedes disponer un gasto que, en ningún caso tiene que ser muy elevado, para que un equipo de gente dispuesta y de confianza preste un servicio a la República... Debemos saber de primera mano qué hacen Aníbal y los cartagineses en Hispania, qué traman, si puede perjudicar a Roma... Y todo ello sin que nuestros enemigos políticos en el Senado lo impidan, dañando a la patria, con tal de derrotarnos políticamente...


      —No sé... No sé... —replicó el cónsul dudando.


      —La supervivencia de Roma puede estar en peligro. Cartago hace y deshace a su antojo y dispone de tierras, hombres y riquezas sin límite en Hispania, a su libre albedrío, sin que exista ningún tipo de control por nuestra parte... A lo mejor, los cartagineses se están reforzando y se preparan para atacarnos cuando menos lo esperamos... El hijo de Amílcar no descansará hasta conseguir...


      Esas frases obraron como una palanca de Arquímedes que levantara un gran peso.


      Tras unos instantes de silencio meditabundo del magistrado máximo, este preguntó de manera algo tosca:


      —Primo, ¿tú conoces gente preparada que sea capaz de espiar de manera discreta y barata?


      —Sí, cónsul, yo puedo proporcionar un equipo, no muy costoso, de agentes que reúna las características que propones —le contestó Escipión aguantando el comienzo de una sonrisa.
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      Aníbal abandonó el pequeño camarote de la pentera24 que le conducía desde Carthago Nova hasta la ciudad madre, tan pronto como el capitán de la galera le notificó que pronto procederían a virar para adentrarse en la ensenada y entrar en los puertos de Kart Hadasht. Él quería volver a ver su ciudad desde el mar, porque no había otra visión como aquella.


      Salió presto a la cubierta de la nave con una emoción notable. En su pecho le palpitaba con fuerza el corazón porque su ánimo se veía turbado. Por un lado, le inundaba la alegría y las ganas por volver a pisar las calles de Nueva Ciudad, ver a su madre y hermanas, visitar a los viejos amigos de su padre, transitar los lugares de su infancia. Pero, por otro, un temor oscuro que no sabía bien a qué se debía, pugnaba por apoderarse de sus sentidos. Ese miedo se asentaba en lo más profundo de él, un mundo en guerra de conflictos y de resentimientos, un universo personal en el que se desarrollaba y crecía un aborrecimiento intenso contra el Senado de Kart Hadasht, que había conspirado una y mil veces contra su padre, que lo desairó cuantas veces pudo, que, después de su asesinato a manos de Orisón el homicida y sus despreciables bárbaros, no solo no le prestó el homenaje póstumo que merecía su persona y su figura histórica sino que, encima, intentó que cayera en el olvido y pretendió su desprestigio al verter veladas maledicencias y acusaciones contra su gestión política y militar, al frente de los ejércitos acantonados en Isphanya.


      Todavía recordaba con toda viveza las palabras llenas de amargura de Amílcar, el mejor de los hombres, el día que fundó la ciudad de Akra Leuke,25 la capital púnica de los recién conquistados territorios hispanos.


      —Aníbal, hijo mío, nuestra República está atacada por un mal invulnerable que la corroe. Ahora más que nunca, el patrón oro y la tasa de intercambio comercial en el Mercado de Byrsa26 son el estandarte que regula todo y el tamiz por el que pasa toda la vida social y política de Nueva Ciudad... Y todos los que no comulgan con esa nueva religión quedan apartados como apestados, cayendo sobre ellos el mayor de los oprobios...


      Él escuchaba con toda atención porque se bebía siempre las palabras de su padre, que jamás decía nada carente de sentido.


      —Tú fíjate en nosotros y quienes nos siguen, los hijos más válidos de Nueva Ciudad, repara en cómo se ven impelidos a abrirse camino en tierra extraña, en tanto que una banda de miserables saqueadores y medradores se han apoderado de los resortes del poder, dominan el Senado e imponen su penosa y medrosa política de sumisión a Roma para poder seguir viviendo cómodamente, al tiempo que se enriquecen...


      —Sin duda te refieres a Hannón y sus partidarios en el Senado, ¿no?


      —Naturalmente, Aníbal, Hannón y esa caterva de infames que nos entregó atados de pies y manos a Roma, durante la pasada guerra de Sicilia... —precisó el bárquida con todo el odio del mundo en su tono de voz—. Esos mercachifles son los verdaderos enemigos de Kart Hadasht y no Roma, a la que se podría vencer con medios suficientes, decisión política y constancia militar. Los romanos son grandísimos guerreros pero no son invencibles y esa política de sumisión... solo traerá la destrucción y el olvido de lo púnico...


      —Pero, padre, esa política propone riesgos y sacrificios —argumentó Aníbal.


      —Y pérdidas monetarias... —apuntó Amílcar—. Algo que Hannón y los suyos no están dispuestos a arrostrar... Son demasiado fenicios y están tan apegados a sus mercaderías y riquezas que no han aprendido la lección que nos muestra la Historia... Solo hay que recordar qué pasó en Tiro, ante Asiria, o, en la actualidad, con los principados fenicios que están sujetos al poder del Imperio macedónico de Ptolomeo IV, el rey de Egipto, Palestina y parte de Siria... Al que, según mis informadores, no dejará vivir tranquilo Seleuco II,27 el emperador del oriente alejandrino...


      —Ptolomeo o Seleuco podrían ser excelentes aliados contra Roma, ¿no es así, padre?


      —Creo que Egipto no querría pactar un tratado de ese tipo con Kart Hadasht, dado que envía de manera regular ingentes cantidades de trigo a la hambrienta Loba quien, a su vez, paga puntualmente y de manera generosa con la abundante plata que le entregamos nosotros en concepto de indemnización de guerra. Por otro lado, tanto Seleuco como su hijo Antíoco no son de fiar. Son demasiado poderosos y ambiciosos, están muy lejos de Roma como para iniciar hostilidades contra aquella y, además, deben proteger sus espaldas ya que les amenaza el poderío pujante del Imperio de los partos, que se han apoderado de grandes extensiones de lo que fue la Persia conquistada por Alejandro, y quieren fundar un imperio como fue el persa... —opinó Amílcar, haciendo una pequeña pausa, mientras ponía de manifiesto la completa e impresionante información que manejaba sobre la situación política de las grandes potencias—. En cambio, Demetrio, el rey de Macedonia y Grecia, podría ser un notable aliado, al igual que su posible sucesor, Filipo. Su reino está muy próximo a los dominios de la Loba y un acuerdo con Kart Hadasht les podría favorecer, ya que quedan muy lejos los tiempos en los que Alejandro Magno, en Babilonia, preparaba una expedición por tierra y mar para conquistar Nueva Ciudad...


      Aníbal miraba embobado a su padre, mientras ambos se dirigían al lugar donde estaban situados los sacerdotes de Melkart y Asdrúbal el Bello para comenzar el sacrificio ritual. Le quería, le adoraba, le admiraba de una manera intensa y él creía que racional. Además de ser un gran general, el mejor que existía en el mundo, cuánto sabía Amílcar sobre política internacional. No cabía duda de que estaba maravillosamente informado y eso le facilitaba, notablemente, las cosas a la hora de tomar una decisión.


      —Padre, acerca de lo que estamos hablando... Parece como si todos esos imperios y naciones helenísticas tuvieran una enorme ventaja sobre nosotros, los cartagineses...


      —Explícate.


      —Como sucedió en Macedonia, en tiempos del gran Alejandro, todos esos imperios obedecen a un solo hombre y eso es una condición favorable, muy considerable, si lo comparamos con el gobierno de Kart Hadasht donde unos cuantos que defienden sus intereses económicos se imponen en un Senado, en el que mandan dos sufetas que pueden, también, estar en desacuerdo profundo. Es decir, poca unión en la toma de decisiones y, además, la posibilidad negativa de que unos cuantos consigan relegar y alejar a los mejores de las tareas de gobierno —razonó Aníbal—. De esa manera, ¿qué tipo de política se puede hacer?...


      Amílcar se detuvo. Era consciente de la habilidad de su hijo para razonar y entendía claramente lo que le estaba proponiendo de manera velada. Se echó un poco para atrás su maravilloso casco ático, cuya metálica visera le tapaba parcialmente los ojos, dado que deseaba mirar detenidamente a los ojos de su hijo, para que comprendiera bien su mensaje y no hubiera malos entendidos.


      —Hijo mío, yo jamás me coronaré rey de Isphanya ni atentaré contra la Constitución de Nueva Ciudad, elogiada entre otros por Aristóteles. Yo sé que tiene sus defectos pero juré ante Melkart el Santo lealtad eterna a la República, y ni soy un sacrílego, ni incumplo mi palabra... —le explicó pausadamente—. Tú no te preocupes porque, cuando llegue el momento, acabaremos con Hannón y su banda de miserables bastardos, derrocaremos el imperio de los mercaderes y colocaremos al frente del Senado a dos sufetas capaces y eficaces, mientras nosotros llegamos hasta Roma y la destruimos acabando con la amenaza que representa...


      Aníbal volvió a la realidad y suspiró profundamente para serenarse. Con paso firme y decidido se dirigió hacia la proa del buque. Recorrió con celeridad el pasillo central de la galera birreme, donde se erguía el rotundo mástil que sostenía la vela cuadrada adornada con la figura de un caballo y la Luna en homenaje a la diosa Tanit,28 de cuyos cabos tiraban varios marineros que iban a proceder a plegarla y sujetarla. A los lados del pasillo central y, a todo lo largo de la embarcación, se abrían paralelos dos fosos al aire libre que descendían cuatro metros hacia el interior de la nave donde, en dos órdenes y niveles consecutivos y descendentes, los remeros que propulsaban la pentera se sentaban sobre bancos dispuestos para que la boga fuera más eficaz. En el banco situado en el nivel superior bogaban tres hombres que empujaban un largo remo y, en el inmediatamente inferior, dos remeros que manejaban con vigor la otra pala. Todos ellos eran hombres libres, marineros enrolados que a la voz de mando también empuñaban escudo y espada en defensa de la nao. Bogaban a un ritmo acompasado y constante porque todos llevaban a un tiempo el movimiento del remo, gracias a su veteranía y experiencia, y a la acción combinada de un cómitre que les marcaba el compás con un tambor.


      De golpe, se empezó a dibujar nítidamente la costa cartaginesa. Aníbal alcanzó la proa y se abalanzó sobre el tajamar al cual se abrazó cuando una ola rompía por encima de su cabeza y le salpicaba. Acto seguido, miró hacia lo alto para contemplar durante unos instantes la cabeza de caballo que hacía de mascarón de proa, momento que aprovechó para rezar una oración a Tanit porque sus temores dieron paso a un pequeño y repentino ataque de pánico al pensar: «Hannón y sus secuaces me van a asesinar antes de mi investidura en el Senado.»


      —¡Oh, Madre y Señora!, protege la integridad de este, tu servidor, y salvaguárdalo de sus enemigos... ¡Oh, Madre misericordiosa!, no consientas que ningún mal me arrebate la vida mortal y me precipite al oscuro inframundo donde mora el reino de las lágrimas y las sombras... Y te ruego que me guíes en Kart Hadasht, y me infundas valor y sensatez para que me conduzca de una manera que sea digna de mi padre, el siervo de Melkart.29
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      Poco a poco, según se iban aproximando, el contorno del litoral dio paso a señas más nítidas e identificativas. Desde los elevados acantilados a las playas, desde el oleaje a la bruma. La colina Byrsa que se insinuaba en su totalidad y en cuya cima resplandecían los tejados policromados de los templos, los palacios y las basílicas mercantiles. De las murallas costeras a las murallas portuarias y, por fin, la bocana de entrada al puerto comercial.


      La pentera se deslizó ágilmente sobre la espuma y las olas a golpe de remo, casi sin hacer ruido, y rápidamente enfiló la entrada del puerto comercial. Penetró por el pasillo de veinte metros de largo que estaba amurallado a ambos lados, donde se elevaban dos poderosas torres en cuyas almenas vigilaban guardias armados y desde las que se podían tender gruesas cadenas de hierro que impedían la entrada. Enseguida y mientras cortaba con ligereza la sucia agua con su espolón de bronce, dejó atrás el callejón de entrada y navegó por el medio de las aguas de un enorme y rectangular puerto rodeado por muelles, embarcaderos, almacenes, lonjas y pantalanes protegidos por altas murallas, en dirección al cothom o puerto militar.


      Aníbal observaba las decenas de naves amarradas en los atracaderos: galeras, naves panzudas de dos puentes, grandes embarcaciones de borda alta para los viajes atlánticos hasta las Casitérides30 y el oeste de Ifriquiya,31 hippos —llamados as
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